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La persona humana es un ser compuesto de cuerpo y alma. La doctrina cristiana afirma que esa duplicidad  de 
cuerpo y alma existe en las personas humanas y, además afirma que sólo las personas humanas  tienen un alma 
que nunca muere, es decir, que es inmortal. También afirma la doctrina cristiana que el cuerpo aunque muere, está 
destinado a unirse a su alma al fin del mundo. Esta doctrina no se puede negar, porque es la base de la vida 
cristiana y quedaría totalmente alterada si se negara la espiritualidad humana. En las personas, la unión del alma y 
la del cuerpo no son dos naturalezas unidas, sino que su unión constituye una única naturaleza.

No puede ser sólo alma, ni sólo el cuerpo, sino cuerpo y alma. La unión de ambos no es accidental, sino esen-
cial, por lo que de ella surge un único ser en un único compuesto. Cierto es que el ser del cuerpo le viene por el 
alma, pero cuerpo y alma se unen conformando una única substancia, que es el hombre (la persona). El cuerpo es 
la parte material del hombre, el alma entidad abstracta tradicionalmente, considerada la parte inmaterial que, junto 
con el cuerpo o parte material, constituye el ser humano al que se le atribuye la capacidad de sentir y pensar.

POTENCIAS DEL ALMA Y SENTIDOS DEL CUERPO

Dios ha provisto a nuestras almas de las potencias: memoria, entendimiento, y voluntad, y a nuestros cuerpos 
de los sentidos externos, vista, oído, tacto, etc. Esta finalidad es para que con todos ellos proveamos de las cosas 
convenientes para nuestra conservación y perfección, tanto en el cuerpo como en el alma. De ahí, que los hombres 
pueden vivir largo tiempo sobre la Tierra y adquirir el grado de perfección que Dios desea de nosotros, para que 
cumpliendo todos nuestros deberes en este mundo, se puedan salvan sus almas en el otro.

El alma es la parte de nuestro ser que aunque no la veamos es inmortal y tenemos que salvarla para la 
eternidad. En el ser humano si se pierde su alma se pierde para toda la eternidad y junto a ella su cuerpo cuando se 
una a su alma. Sin embargo, la mayoría de las personas viven por y para el cuerpo y darle toda clase de bienestar y 
deleites, olvidándose por completo de que tienen un alma que salvar y para lo cual Dios nos dejó los sacramentos 
y su gracia para conseguirlo.

Hay quienes dicen que siendo Dios espíritu bastará con que levantemos interiormente nuestro corazón hacia 
Él con los actos interiores del alma, pero tanto el alma como el cuerpo  son dones de Dios y por ello mismo es 
necesario que el cuerpo junto con el alma se muestre agradecido rindiéndole adoración a Dios. Además el culto 
externo que demos a Dios, interviene en el cuerpo y aviva y fomenta el culto interno. Pues considerando que el 
alma es inmortal y que tanto el bien como el mal que hagamos serán eternos, vamos a preocuparnos mucho más 
de salvar el alma para que nuestro cuerpo también quede salvado y se una a su alma en el día de la resurrección 
de los muertos (C.I.C. 991).

BETANIA

cuerpo y alma
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EN LA PRESENCIA DE DIOS

Tropezamos a menudo en la misma piedra. 
Nadie haría las mismas cosas inadecuadas delante 
de sus padres o delante de familiares o amistades 
con los que apenas nos rozamos, porque nos daría 
vergüenza de sus juicios. Normalmente pecamos 
cuando creemos que nadie nos ve y nos sentimos 
solos, entonces el tentador aprovecha para meter-
nos el veneno en el alma y nosotros “tontos”  le se-
guimos el juego y caemos en sus trampas. Sin em-
bargo, no ignoramos que la mirada de Dios está 
siempre en nosotros y que a Dios no se le escapa 
nada de lo que hacemos, sea bueno o sea malo. 
El escudriña hasta los más ocultos pensamientos, y 
esto, si lo tuviéramos en cuenta más a menudo, no 
caeríamos tantas veces en el pecado como caemos.

importante que los hijos, que la familia y que los 
jefes de nuestros trabajos, y debemos considerar 
que todo está ante su divina mirada.

Vivimos cada vez más tiempos difíciles y, si 
nos dejamos arrastrar por ellos, vamos directos 
al abismo infernal, porque nosotros debemos vivir 
bajo la presencia de Dios, para que sabiendo esta 
realidad seamos capaces de rechazar el pecado y 
evitarlo el mayor número de veces. El demonio no 
descansa para hacernos caer en la tentación, pero 
la Virgen, Abogada y Madre Nuestra, es un arma 
temible para el demonio y nunca nos negará su 
ayuda para no caer en la tentación. Tenemos que 
volver nuestro corazón a Cristo. Necesitamos volver 
a ser como los primeros cristianos que tenían una 
presencia de Dios latente. Si comían, si bebían o 
hicieran lo que fuera, lo hacían todo para la gloria 
de Dios. 

* * *

Dios está en todas las partes, no solo en los 
Templos. Nadie (en su sano juicio)  iría a una 
Iglesia a emborracharse porque sabe y cree que 
es un lugar sagrado y que se puede buscar un 
problema si lo hiciera. Nadie iría a una casa u otro 
lugar  a robar sabiendo que está llena de cámaras 
de vigilancia y, ante este conocimiento son capaces 
de retenerse y vencer el deseo de robar o de cual-
quier otra cosa. Pero Dios que es el Dueño y Señor 
de todo  lo creado está en todas las partes, es Om-
nipresente y vivir en su presencia es más sencillo 
de lo que creemos, porque en una casa que hay 
cámaras de vigilancia no lo tenemos muy segu-
ro, pero la presencia de Dios que todo lo ve, eso 
sí es seguro. De ahí, que tener presencia de Dios 
resulta más sencillo de lo que parece porque lo 
mismo que cuando rezamos fuera del Templo sa-
bemos que Dios nos está viendo y escuchando, de 
igual forma Él nos ve si hacemos el mal estemos en 
donde estemos y, ese mal que hagamos, quedará 
siempre en el presente eterno de Dios y nos pedirá 
cuentas del mismo el día del  juicio. 

Cuantas más veces nos inclinemos a hacer el 
mal más supeditados estamos a ello, y cuantas 
más veces lo evitemos mejor lo venceremos.  Por 
eso, nuestras costumbres deben de ser santas de 
forma que si Dios estuviera en persona ante noso-
tros -y no haríamos ante Él nada malo- tampoco 
debemos hacerlo sabiendo como sabemos que nos 
ve en cada instante de nuestras vidas. Esto no nos 

Dios es Omnipotente y lo ve todo, absoluta-
mente todo, desde lo más insignificante hasta lo 
más extraordinario, y según nuestras acciones, así 
será nuestro juicio. Podemos engañar a nuestros 
padres, a nuestra familia, a nuestros superiores, 
a nuestros confesores, pero a Dios no lo podemos 
engañar, porque Él nos ve en todo momento -tanto 
si estamos durmiendo como si estamos despiertos-  
y Él sabe mejor que nosotros nuestras intenciones.

¡CUIDADO CON LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN!

Vivimos en una época en que todo se nos mete 
por los ojos. Los medios de comunicación nos pre-
sentan toda clase de escenas unas sanas y otras 
dañinas para nuestro espíritu. Nadie pecaría delante 
de sus padres o de sus hijos, y sin embargo, lo 
hacen cuando éstos están ausentes sin tener en 
cuenta que Dios lo ve todo y lo sabe todo. Nadie 
robaría en un comercio a la vista de los clientes o 
de sus jefes, pero cuantos lo hacen se creen que no 
los ve nadie. Debemos estar limpios de pecado en 
todo momento y ante toda circunstancia ¿Quién se 
pondría a ver una película pornográfica delan-
te de sus hijos pequeños? Pues Dios es aún más 
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tiene que atemorizar ni mucho menos, más bien, 
nos puede ayudar a vencer mucho las tentaciones, 
porque cuando creamos que no las vamos a poder 
vencer, si le invocamos o le pedimos que nos libre 
de la tentación, Él lo hará.

JESÚS REVELÓ	

Jesús mismo reveló a un alma santa: Vive 
siempre en la santa presencia de Dios. Experimenta 
como una verdadera realidad que Yo vivo en ti. En-
cuéntrame en cada momento de tu vida, como Yo te 
encuentro a tí.

Esta alma le preguntó al Señor: Jesús mío ¿qué 
debo hacer para no perder tu presencia cuando 
hablo con los demás? El Señor le contestó: Aún 
entonces quédate en Mí. Nunca des un paso fuera 
de Mí. Mientras tú escuchas atentamente a tus her-
manos, ofréceme su caso y su alma. Si Yo te envío 
alguien que te pida oración y te pide suplicar para 
que pueda recibir algún favor, sólo responde: “Sí, 
lo haré”.  Yo  te  escucharé  cuando  realmente  esa 
persona lo necesite. Pero si esto es en perjuicio de 
su alma, Yo lo rehusaré.

Desde entonces esa alma actuaba siempre según 
ese consejo de Jesús. Ella nos dice: Mientras mis 
hermanos hablan, los escucho en Jesús, los ofrez-
co a Él y oro por ellos. Cuando Jesús me mostraba 
cómo Él sufría en ellos por causa de sus malos há-
bitos, entonces yo me proponía hacer penitencia 
por ellos. Hago esto por todos los que encuentro 
en mi vida. ¡Ojalá todos fuéramos como esa alma 
santa que tantas revelaciones le hizo el Señor en 
el siglo pasado!

JESÚS SIGUE DICIENDO

Cuando alguien va a tu casa, no lo dejes solo.  
Pero  vive  en  Mi  Presencia.  Ofrece  al Padre Mi 
sudor por los pecadores y almas del Purgatorio. 
Dame algunos Padrenuestros y Avemarías para Mis 
pecadores. Tú puedes reparar y salvar pecadores 
con las insignificantes  acciones de cada día. Yo ba-
rría el tallercito de Mi padre José y con eso salvaba 
almas. Salvas según la medida de tu amor y con-
fianza. Es preciso que un alma pague por otra. No 
hay pecado que Yo no pueda absolver; ni alma, por 
miserable que sea, que no pueda curar. Siempre 
tengo a los pecadores en Mi pensamiento. Ruega 
por ellos pero también por los justos, para que sean 
santos. Emplead vuestras pruebas en reparación de 
los pecados nacionales y conversión de la Patria. 
Quien salva a un pecador se salva a sí mismo.   

SOY EL INSTANTE Y ADEMÁS LA ETERNIDAD 

Considerad todas las cosas a la luz de la Eter-

nidad. Teje el tejido de tu alma, el que la va a reves-
tir por toda la Eternidad. Esos crímenes que creéis 
que se quedan sin castigo en el mundo, Yo cuen-
to con  la Eternidad. Cuando con amor besáis una 
imagen sagrada ese beso durará toda la Eternidad.  
Soy el Estable, la Presencia, la Mirada, Soy el Instante 
y además la Eternidad. Pero aun cuando Me ama-
ráis cada día con  un amor heroico, todavía sería 
poco amor comparado con el Mío que será vuestra 
herencia en la Eternidad. Alma, esta vida que te pa-
rece tan larga no es nada ante la Eternidad. Aprové-
chala porque allí ya no se puede merecer. ¡Alma 
querida! Trátame como a un Amante al que en ver-
dad se ama, mientras vives todavía en el tiempo; 
porque pronto viene la Eternidad y allí -vuelvo a 
decirte- ya no se puede merecer. Debéis ser disci-
plinados hasta en los más insignificantes detalles, 
debéis ser honrados hasta en lo más insignificante, 
debéis ser honestos y hacer las cosas bajo la pre-
sencia de Dios, porque sabiendo que Dios os ve os 
será más fácil vencer la tentación.

EN LA EUCARISTÍA

En el C.I.C 1.378  hablando de la Eucaristía, nos 
dice: Que en la liturgia de la Santa Misa, expresa-
mos nuestra fe en la presencia real de Cristo bajo 
las especies de pan y de vino, entre otras maneras 
arrodillándonos o inclinándonos  profundamente 
en señal de adoración al Señor. Este culto que se 
debe a la Eucaristía, la Iglesia católica ha dado y 
continúa dando esta adoración que se debe a este 
Sacramento, no solamente durante la Misa sino 
también fuera de su celebración.
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DIOS ESTÁ EN TODAS PARTES, EN ESENCIA, POTENCIA 

Y PRESENCIA

Dios está en todas partes, porque es inmenso. 
Dondequiera que nos hallemos, estamos sumergi-
dos en esta inmensidad, a la manera que los peces 
del mar, donde quiera se hayan están sumergidos en 
sus aguas, por eso decía David ¿A dónde huiré Señor 
de tu presencia? (139, 7). Dios pues está en todas las 
partes y lo está por ESENCIA, POTENCIA Y PRESENCIA.

Por esencia porque está dando el ser, el mo-
vimiento y la vida a todas las cosas. Por potencia, 
porque todo está sujeto a su poder y nada hay que 
pueda resistir a su voluntad. Por presencia, porque 
todo está ante su vista. No hay criatura ni ser alguno 
invisible a su mirada y todas las cosas están descu-
biertas y patentes a sus ojos nos dice San Pablo.

De ahí si un pecador cuenta con las tinieblas para 
ofender al Señor y se cree que Él no lo ve, se engaña 
miserablemente  a sí mismo, porque para Dios las 
tinieblas no son oscuras, y para Él la noche luce como 
el día en su presencia. El Señor no está sujeto a nuestras 
limitaciones, Él ve hasta los más profundos pensamien-
tos.

EFICACIA SANTIFICADORA (1)

La Sagrada Escritura y la Tradición cristiana, es-
tán de acuerdo en la gran importancia y eficacia san-
tificadora que es vivir en la presencia de Dios. Anda 
en mi presencia y se perfecto, dijo Dios al Patriarca 
Abraham (Gen 17,1) Y es así, porque quien crea fir-
memente que Dios le está mirando, se esforzará 
lo máximo posible en evitar  el más ligero pecado, 
como lo evitaríamos ante un superior o persona  con 
cierta dignidad ante quien estuviéramos y, delante de 
ellos no nos atreveríamos a hacer absolutamente nada 

pecaminoso. Este vivir en la presencia de Dios no 
solo nos evitaría pecar, sino que andaríamos en 
espíritu de oración y nos elevaría cada vez más a 
la más íntima unión con Dios.

Es verdad de fe que estamos constantemente 
mirados por Dios y que nos guste o no, su presencia 
está ante nosotros. Nada escapa a la presencia de 
Dios. De día o de noche, en la claridad o en la 
oscuridad, Dios nos ve a la perfección, lo mismo 
cuando pecamos que cuando estamos en reco-
gimiento. Su mirada divina lo ve todo y no se le 
escapa ni los más ocultos pensamientos ni inten-
ciones. Ante Él no solo basta lo exterior sino que 
interiormente debemos comportarnos con rectitud.

EFECTOS DE LA PRESENCIA DE DIOS

Los efectos de vivir en la presencia de Dios son 
de suma importancia y valor. Los grandes santos 
así vivieron y de ahí que sus acciones fueran san-
tas y valiosas ante la mirada divina. Vivir en la 
presencia de Dios nos obliga siempre a guardar 
las debidas composturas y la modestia, aun estan-
do solos. Y también es eficaz para aumentarnos la 
fortaleza en el combate que cada día tenemos que 
librar contra las tentaciones o malos hábitos, por-
que sabiéndonos observador por el Ser Supremo, 
ya trataremos de vencer cualquier tipo de falta o 
imperfección. ¿Qué soldado sabiendo  que le está 
contemplando su capitán haría algo vergonzoso o 
indigno ante él?

MODO DE PRACTICAR LA PRESENCIA DE DIOS

Ya hemos dicho, que ayuda mucho a practicar la 
presencia de Dios si creemos o pensamos que Dios 
aunque no lo veamos exteriormente, Él sí que nos 
ve y, nos ve como si estuviera delante de nosotros.  
También debemos de ver en todos los aconteci-
mientos que nos sucedan tanto sin son prósperos o 
adversos, que ahí también está la presencia de Dios 
que los ha permitido. Ver a Dios en la naturaleza 
con todas sus maravillas, en la personas de los su-
periores y sobre todo en nuestro prójimos. Esto no 
siempre nos resultará fácil pero es un ensayo que 
debemos practicar a menudo porque el Señor está 
en todas las partes y lo ve y lo sabe todo, y para la 
santidad es un método infalible y elogiable. 

FIRMAMENTO

(1) Algunos puntos de este texto están tomados del libro Teo-

logía de la perfección cristiana de A. Royo Marín.


